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Admire los nuevos aparatos recib id os,
estufas eléctricas automáticas y es t ufas
de gas.
Magnetófonos y Tocadiscos, los mejores.
Frigoríficos automáticos de poco co ns umo

y económicos.
Las más bellas lavadoras super- aut o máticas
al alcance de su bolsilio.
Lava platos modernos.
Cocinas de las mejores marcas, a gasy
eléctricas.
Lámparas Bronce y Artísticas. elec tro d o­
mésticos en general.
Art íc ulos de Regalo.
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1 0 PESE TAS

PENSAMIENTO EUCARISTICO

..Desde la salida del sol hasta el ocaso ,
mi Nombre es grande entre las gentes.
Yen todo lug ar se presenta un SACRIFICIO
y se ofrece en mi Nombre una OBLACION

pura...
(Malaquras, 1, 11)

-~)

Se podr/a l/amar agosto -al menos en

nuestras lati tudes- el mes de la plen itu d, el

mes de los trigos granados, el de las cose-

chas ubérrimas.

Pero no podemos disfrutar en cristiano de

toda esa plenitud, olvidando a tantos de nues­

tros hermanos que sufren los horrores de la

guerra , el exilio y el abandono , en una hora

en que parece haber hecho crisis en deter­

minados secto res de la Humanidad, los sen­

timientos más elementales de solidaridad, de

ayuda fraterna , de auténtico human ismo .

Notad que he dicho " algunos sec tores de

la Humanidad" , pues no puede verse sin

emoción profunda la oferta de tantos otros

en que se tienden las manos para aliviar las

necesidades de los homb res; oferta , no sólo

material, que si bien es necesaria , no sietn­

pre es la más valiosa, sino, junto con el/a, el

don de si mismos, el cariño , ia acogida , la

dec isión de conl/ evar ios dolores ajenos . Un

elemplo, entre muchos , el de familias con

varios hijos, y a veces en condiciones eco­

nómicas nada favorables , que se ofrecen a

ia adopción de niños .. .

Mes de agosto, de plenitud, de campos

repletos .. . Parece como si viéramos a nues­

tro San Pascual, junto a su rebaño , como

una deliciosa estampa bucólica. Pero nues­

tro Santo, si bien vivia con su alma ya anti­

cipadamente en el cielo , sus manos y su

corezon se desvivian por los hermanos, sobre

todo , los más neces itados y pobres. Vil/arreal,

que conserva vivo e intacto su recuerdo , no

ha dejado nunca de verte y admirarle como

el prototipo de la car idad crist iana .
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5a Pascual
en A eora

;

Con motivo del cuarto centenario de la
llegada a Alcora de su Cura·Párroco, el Vene­
rabie Juan Bautis ta Bertrán, los alcorines han
celebrado con solemnidad grandes festejos
en su honor .

Fervor , alegr ía, pero tamb ién Inquietud
pastoral, todo sazonado con eleganc ia, buen
gusto y derroc he de entusiasmo .

En sus festejos : la jornada infantil, la
ded icada a la juventud, la jo rnada para ma­
trimonios y el Día Sacerdotal Eucarlstico.
Toda una semana de fiesta s; al final , la
magnifica estatua de bronce que representa
al Venerable Oura-P árroco . Juan Bautista
Bertrán, instalada en la plaza del Venerable ,
es bendec ida por el Sr. Obispo de la Dió·
ces is.

Esta semana se cont inúa con una noche
de luz, de fervor y de amor a Jesús sacra­
mentado . Es la noche en que la Adoración
Nocturna Diocesana celebra su fiesta de las
Espigas .

La información que recib imos es abun­
dante, pero nos detendremos en la parte que
se relaciona más con San Pascual.

El dla 5 de julio sale el Cráneo de San
Pascual del Templo Eucarlstico de Vlllarreal ,
lo llevan en coche hasta la entrada de Aleo ­
ra. Un artrstico arco de recibim iento sor­
prende agradab lemente a los portadores de
tan santa reliquia. En él leen todos con emo­
ción:

" DESPUES DE 400 A~OS VUELVEN

A JUNTARSE LOS DOS AMIGOS"

Sí, San Pascual y el Venerable son coetá­
neos, se amaron y muchas veces se visitaron
para consu ltar sus problemas y enfervo ri­
zarse.

San Pascual atravi esa las calles de Alcora
bellamente engalanadas. Arco s, colgaduras,
flor es profusamente esparcldas por doqu ier ,
salvas, todo habla de piedad y admiración
profunda por San Pascua l.

La reliquia entra ero la Parroquia, las auto­
ridades ecle siásticas y civiles , junto con una
gran multitud de muchos pueblos circunve­
cinos, la esperaban fervientemente; el señor
Obispo da la bienven ida, después de colo­
car la junto al Sagrario.

La Adoración Nocturna de Castellón, ve­
lencia y Tortosa, presentes al recibimiento ,
se preparan con una frugal cena para la Vi­
gilia de las Espig as. Mientras, Alcora no per­
mite que San Pascual pase un momento sin
compañia, y son las Comunidades Relig iosas
de la Consolación y Carmelitas las encarga­
das de turnarse ante el Santo de la Eucaristra.

Los restos del Venerable están en el Cal­
vario, una ermita colocada en la cima de una
colina, donde se tendrá la Vigilia de las Es­
pigas.

Se organiza la Procesión de las Banderas,
es atardecido y el camino de la Parroquia al
Calvario es sinuoso .

La luz de multitud de antorchas , que ser­
pentean por toda la falda de la col ina hasta
su cima, es de una belleza insuperab'e, tras
ellas van las autor idades y el Cráneo de San
Pascual.

Los turnos de vela se suceden. Alli están
San Pascua l y el Venerable. Sus resto s pre­
siden la Vigilia; sus almas, endiosadas y
arrebatadas en fervores eucartstlcos: aman,
gozan y bend icen .

Por esto, al final de la Vigilia, la bajada
del Calvario a la plaza del Venerable es de
un fervor tan vivo y entusiasta que los hom­
bres prudentes son ahora niños espontáneos
y aclaman a los Santos que sembraron estos
pueblos de amores eucarlsticos. La multitud
se contagia y por las calles de Alco ra se
oye el grito unánime y repetido de: "A labado
sea el Santrsimo Sacramento del Alt ar."

Esta manifestac ión, espléndida de amor y
fe, se con tinúa con la santa Misa , oficiada
por el Sr. Obispo, a las 4 de la mañana , en
la plaza del Venerable.

En la hornil la, el Sr. Obispo, tras señalar
un paralelismo grande entre los dos Santos,
exhortó a los fieles a llevar una vida auténti­
camente cristiana. Es, de los hogares cris ­
tiano s, de donde saldrán curas santos como
el Venerable, cuyo Influjo es tan eficaz en
la Iglesia .

Un almuerzo de Frate rnidad y la despe­
dIda a San Pascua l, bajo el clamor entusias­
ta de: "Villarreal y Alcora , por San Pascual
y el Venerable."



- El revestimiento que prestigia cual quier ambiente.
- Fabricado en todas las vari edades de maderas
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-Muy res istente por su acabado con lacas especiales.
- Económico.
- Muy fác il de co locar (sistema patentado),
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Sentir,.con la Iqlesía

Sobre_e l Sa crame nto

de la Re conciliación

Continuando nuest ra exposic ión sobre el «Ritual de la Penitencia»,
abordamos hoy el apartado 111 del Ritual , núm. 8, cuyos titulares son
los sigu ientes: «Los Ofic ios y minis teri os en la Reconc iliación de los
pen iten tes. Func ión de la comunidad en la celebración de la Penitencia.»

Así se expr esa el núm. 8: «Toda la Iglesia, como pueblo sacer­
dotal , actúa de diversas maneras al ejercer la tarea de reconcilia­
ción que le ha sido con fiada por Dios. No sólo llama a la penitencia
por la pred icación de la Palabra, sino que también intercede po r los
pecadores y ayuda al pen iten te con atención y solicitud maternal ,
para que reconozca y con fiese sus pecados, y asi alcance la mise­
ricordia de Dios, ya que sólo El puede perdonar los pecados. Pero ,
adem ás, la misma Iglesia ha sido constituida instrumento de conver­
sión y absolución del penitente po r el ministerio entregado por Cristo
a los Apóstoles y a sus sucesores.»

El núm. 9 com ienza con el título: «El ministro del Sacramento de
la Penitencia». Dice así: «a) La Iglesia ejerce el ministerio del Sacra­
mento de la Penitencia por los ob ispos y presbíteros, quienes llaman
a los fieles a la conversión po r la Predicación de la Palabra de Dios
y atestiguan e imparten a éstos el perdó n de los pecados en nombre
de Cristo y con la fuerza del Espír itu Santo . Los presbíteros, en el
ejercicio de este ministerio, act úan en comun ión con el Obispo y par­
ticipan de la potestad y func ión de quien es el moderador de la disci­
pl ina pen itenc ial. b ) El min ist ro com petente para el Sacramento de la
Penitencia es el sace rdote, que, según las leyes canónicas, tiene fa­
cu ltad de absolver. Sin emba rgo , todos los sacerdotes, aunque no
estén autorizados para confesar pueden absolver válidamente y líc ita­
mente a cualquiera de los penitentes que se encuentren en peligro
de rnuerte. »

Esta doctrina pen itencial es con fortadora y sobran los comentarios.
La copia del " Ritual de la Penitencia» dará mucha luz a quienes, de­
seosos de conocer la nueva disciplina, estén dispuestos seriamente
a ponerla en práctica.

V. P. M.



DEL GR AN LIBRO
5A o 94

Venid , cantemos gozosos a Yahvé,

Aclamemos a la Roca de nuestra salvación,

Con acciones de gracias vayamos ante El.

Aclamémosle con salmos.

Porque es Yahvé un Dios gran de,

Un Rey grande sobre todos los dioses ,'

En sus manos están las honduras de la tierra ,

y suyas son las cumbres de los montes.

Suyo es el mar , pues El mism o lo hizo,

y la tierra firme que modelaron sus manos.

Entrad , adoremos, orostemémonos,
¡De rodillas ante Yahvé, que nos ha hecho!

Porque El es nuestro Dios,

y nosotros, el pueblo de su pasto,

El rebaño de su mano .

¡Ojalá oyerais hoy su voz!

No endurezcáis vuestro corazón como en Meribá ,

Como el dla de Massá en el desierto,

Donde me tentaron vuestros padres ,

Me probaron , aunque hablan visto mi obra .

Cuarenta años me asqueó aquella generación ,

y dije: «Pueblo son de torcido corazón,

No conocieron mis csminos»

y por eso, en mi cólera , Juré:

«iNo han de entrar en mi descensol»



_ Los Salmos son la oración del Espiri tu Santo
,

Respecto a la común clasificación
de los Salmos -himnos, súplicas y
acciones de gracias-, el Salmo 94 no
entra de lleno en ninguna de ellas;
pertenece a un género mixto, en el
que más bien que expresar la ala­
banza propiamente dicha, es una invi­
tación a ella, precisamente motivada
por la grandeza de Yahvé Creador. Y
en un contexto de amplitud cósmica,
alude a las obras del Señor en su di­
versidad maravillosa.

Ante la infidelidad del pueblo
- símbol o de l nuevo Pueblo de
Dios-i-, la indignación de Yahvé llega
al extremo de jurar en su cólera div i­
na, negar la entrada en la Tierra Pro­
meti da (para nosotros la nueva tierra
del cielo), al pueb lo de dura cerviz
y corazón endurecido.

Este Salmo, como otros de su mis­
mo género , pertenece a los que se
recitaban en el recinto del Templo,
durante los sacrific ios , que siempre
se acompañaban con cánticos dirigi­
dos por los cantores profesionales.

No obstante, junto a la i ra divina,
siempre se hace aparecer también el
contrapunto de su misericordia y la
expresa el Salmista en esta sentida
frase puesta en boca de Yahvé: " iOja­
lá oyera is hoy mi voz l» ¿No parecen
evocar estas palabras la misma tris­
teza y deseo de conversión que ex-

presa Jesús en el Nuevo Testamento,
antes de su Pasión : " iSi también tú
conocieses en este día el mensaje de
tu pazl.. .» (Lc., 19,41 .)

El corazón, endurecido, es siem­
pre tierra árida, incapaz de hacer
fructi ficar las gracias divinas. Massá
y Meribá, sinónimos de "tentación»
y "disp uta», simbolizan la discordia
y. la disensión que hoy , como ayer y
Siempre, separan a los hombres y los
desvía n de su destino tra scendente.

Pero hay una "Roca de salvación»
que cura todas las desesperanzas.
Es la roca que dio agua en el desierto
a nuest ros padres en la fe; roca tam­
bién sobre la que estaba edificado el
Templo de Jerusalén, pero, sobre todo
- cumplidas todas aquellas figuras- ,
es Cristo, la Roca verdadera por la
que estamos salvados.

La Iglesia cristiana ha tomado este
Salmo 94 para comenzar cada día las
alaban zas divinas en la Liturgia de
las Horas.

¿Deseamos oraciones para cual­
quie r momento psicológ ico especial,
para cua lquier necesidad nuestra o
de nuestros hermanos, para formu­
lar una alabanza perfecta? El Espí­
ritu nos las ofrece en los Salmos.

UNA CLARI SA



• AMOR EUCARISTICO

Las ca rta s se cruzaron rápid amente. Un
grupo de Marías de los Sagrarios va de excur­
sión. La vida de este puñado de amantes está
orientada en torno a los Sagrarios Abandona­
dos. Aman la Euca ristía y esto les infunde el
deseo de aprovechar la ocas ión. Sí, pasarán por
Villa rreal, celebrarán el Santo Sacri fici o de la
Misa en el Templo Eucarístico y hablarán al
gran amador euca rístico , de sus anhelos, ilu­
siones e ideales de sagrario. Estad seguras de
que San Pascual co mprendió y bendijo vues­
tro s sentimientos.

• POR LA IGLESIA

Con grandes alegrías, la Iglesia, cele bra la
solemn idad de los prínc ipes de los Apóstoles:
San Pedro y San Pablo. En San Pascual re­
percuten los regocijos de esta solem nidad . Los
cul tos glorifican y agradecen a Dios la dádi va
de estas dos co lumnas de nuestra fe. Tras las
rejas hay mucha alegría, pero se nota un am­
biente de tensa oración. Las clarisas piden este
día insistentemente: Que todos respetemos, ame­
mos y colaboremo s con la Iglesia Jerárquica,
y así la Humanidad se convierta en un único
rebaño, bajo un solo pasto r.

• VIS IT A S

Varios grupos de excursionistas se han de­
ten ido en Villarreal , para rezar ante los santos
restos de San Pascual.

También la AD O RA C ION NOCTURNA de
Mantesa ha querido tener un encuentro con el
Santo de la Euca ristía . Sus gran des deseos de
tener un acto en el Templ o de San Pascua l se
vieron frustrados, al disponer de poco tiempo y
habe r llegado en el momento que comenzaba
la misa. Otra vez será.

priJ

• A EL, LA PRIMACIA
A toda s las horas y en todr

y jóve nes, acuden a la cita con
Se oye, se inter roga, se curnplet
luc iones ponderadas. [Maqnl fica
trañable por el Santo de Villarre
var que este amor es el vehíci
Eucaristía.

Los primeros instantes y los '
cua l son para el Señor. Todos 1,
Camarí n o sali r a la calle, se an
y poderoso a San Pascual.

Además, tqué cosas nos dir
pud iesen hablar de esos atardee
a frente con Jesús Eucaristía , ~q

a Corazón, bajo la mirada acari
ratos eucarísticos son el mayo r
al Santo los que le aman de ve

ARRANQUE VIGOROSO

La sección de Ado rac ión Ne
funciona. ¡Vaya si funciona! La :
veraneo, en los masets, ha supu
este grupo int répido las ha arre
su vitalidad.

Querem os que vuestra aleg rí
chas , que se co ntagien con VI
muchas las almas que, llenas de
otras para acompañar al que n(
delic ias son estar con los hijos

MISAS EN EL CAMARIN
Se están celebrando , a las

misas en el Cama rín del Temple
de San Pascual salt ó de gozo
«alabado sea el Stmo. Sacrame
gocijarse los huesos del Santo ,
Cuerpo y la Sang re de Cristo,
su gloria y nuestro bien! Desea.
momentos solemnes, se muestr
que le ínvocan.



•rlo

os los tiempos, runos, mayores
I San Pascual. En el Camarín:
n compromisos y se toman so-
consecuencia de un amor en­

'al! Pero más magnífico. obser­
rlo para llevar las almas a la

rltirnos de las visitas a San Pas­
os visitantes, antes de subir al
'odillan ante quien hizo grande

ían los bancos del Templo si
reres , en que las almas, frente
stablecen diálogos de Corazón
ciadora de San Pascual! Estos
regalo que le pueden ofrendar
rdad.

rcturna Femenina villarrealense
segunda reunión , en medio del
esto grandes dificultades, pero
illado todas con la pujanza de

a y decisión enrole a otras rnu­
uestro entusiasmo, y así sean
l santo coraje, vengan con vos­
)S dejó como testamento: "Mis
de los hombres."

9 de la mañana, una tande de
) de San Pascual. Si la imagen
tantas veces como se repitió

nto del altar", ¡cómo deben re-
al sentir, tan cercanos a sí, el

ofrendado al Eterno Padre por
nos que San Pascual, en estos
'e gran protector de todos los

• HOY, ¿AUN ES POSIBLE EL AMOR?

En San Pascual, en el mes de julio, lo mis­
mo que todos los meses, se ha celebrado la
misa solemnísima del día 17.

En la homilía hemos contemplado dos figu­
ras: San Pascual y el Venerable Cura-Párroco
de Alcora. Dos almas gemelas, se amaron ínti­
mamente. Sus conversaciones les encendían en
amores eucarísticos y sus vidas, centradas to­
talmente en Dios, se sentían fraternalmente uni·
das, amándose el uno al otro como una pro­
longación de Cristo.

Para todos los devotos de San Pascual , el
mensaje de este día 17:

"El amor más profundo y sólido es el que
arranca de un grande y noble ideal" .

DIA PRO·ccORANTIBUS»

La solemnidad del Patrono de España tiene
una característica muy especial en nuestro país.
Se dedica a las monjas de clausura.

Ante las frecuentes homilías. destinadas a
ensalzar la vida contemplativa, las monjas de
San Pascual invitamos a todos nuestros lecto­
res a que nos ayudéis con vuestras oraciones
a hacer realidad el slogan que la Iglesia nos
dio el día de la consagración: «Que vivas es­
condida con Cristo en Dios."

Si esto se logra, la fecundidad en la Iglesia
de la vida contemplativa está respaldada por
el mismo Cristo.

DONATIVOS

VILLARREAL: Francisco Almela, 100 ptas .
Unos devotos de San Pascual, en sus bodas de
plata, 500; otros devotos, 25.000, 200, 100, 50 Y
25 ptas. - MARSELLA: Servant Amador, 1.000.
BARCELONA: Dolores Forner, 500 ptas .
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EL CRUCIFIJO DE MllRFIL

Fundamentalmente, la Eucaristia es la
re nova ción del sacrificio del Calvario. Por
eso era frecuente antaño que en la capilla
del Sagrario presidiera la Imagen de Jesús
Crucificado. La del templo de San Pascual
también contaba con la mencionada Ima­
gen; no era, como en otras partes, de gran
tamaño, pues el centro del retablo lo ocu­
paba la urna que conten ía el cuerpo del
Santo. Era una cruz port átil, revestida con
lámina de plata, sobre la qu e iba adosad a
la Imagen del crucifijo , tallada en m arfil.
Se empleaba para el Santo Sa cri ficio de la
Misa q ue , como es sa bido, debe celebrarse
con velas encendidas )' ante la Im agen del
Crucificado. Era muy artística y devota.
Desa pareció en 1936.

El detalle de se r de mar!:l podrá pare­
cer un fa llo , pe ro entonces era un mérito,
de tal modo que sólo apai ecía sobre el
altar en las grandes solemn idades en las
que se sacaba lo mejorcito del arca: orna­
mentos bordados, vasos sagr ados valiosos
y el Crucifijo de Marfil. Era una manera
fác il, pero expresiva, de celebrar las fies­
tas señaladas , pu es esto les daba gran re­
lieve. Con stituía igualmente una form a
sencilla , au nque eficien te, de manifestar la
importancia de la jornada q ue se estaba
celebrand o o del misterio que se conme­
moraba. En este sentido, lejos de ser un
desdoro para la religión, representaba un
tanto positivo, pues foment aba la piedad.

Hoy no encarga ría mos un Crucifijo de
Marfil para destinarlo al culto sagrado; las
corrientes actuales van por otros derrote­
ros; pero debemos respetar lo que nos le­
garon los an tepasados, no sólo por su mé­
rito artístico -que debe tenerse en cuenta
y valorarse--. sino porque es un mensaje
de vida cristiana, un testimonio de reli­
giosidad , como lo son, por ejem plo, las to­
rres de nuestras iglesias: un grito de fe,
una actitud de plegaria - robust a , firme ,
vallente--, lanzada de manera const ante
hacia lo alto.

En tonces es tas m anifestaciones externas
cumplían una misión re ligiosa . Desp reciar­
las supondría ignorancia o malicia. que
a ún sería peo r. Precisamente intentaban
ofrecer a Dios lo mejor, como un obs eq uio ,
en reconocimien to de su altísima dign ídad .
¿Qu e est aban equivocados? Y, ¿quién pue-

deasegu rarnos que no somos nosotros los
que enfocamos torcidamen te el asun to '! Dí­
gase lo qu e se diga, un te mp lo catedralicio
sugiere mejo r la idea de Dios q ue una
iglesia funcional, que apenas si se distin­
gue de un a sala corriente o de un almacén .

Las ideas, cuando encuentran terre no
abonado, se imponen y causan estragos, si
son mal as. Una prueba al r especto, entre
las muchas que nos bri nd a la historia, la
ofrecen las prácticas iconoclast as que siem­
pre se emplearon con resultados funestos.
Hoy también .

PERTfGUER



Consúltenos. Se sorpren­
deré de la economla 11
rapidez con que solu­
cionamos su caso

...,.0
BLOB

Somos técnicos. Ca mbiar,
renovar el suelo , hacerl o más
confortable. moderno y deco­
rativo es nuestra especia lidad.

Ravestimienlo decurntívos para
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PARTIENDOEL

UN PELICANO

AN

La nidada rodea al pelícano grande. Se
sienten desfallecer los pequeños pelícan os:
tienen hambre, la necesidad los angustia,
sus ojos buscan suplicantes una solu ción
para sus vidas lánguidas.

El instinto materno encuen tra un me­
dio heroico de salvar la vida de sus hi jitos.
Con su ancho pico despluma su pecho, en
seguida se hunde en la propia carne, brota
la sangre y los pequeños beben la vida en
las venas de su madre. Se re anim an los
unos, se desangra la otra , hast a que m udo
extendió sus alas quien mil vec es las ba­
tiera en los espacios, quedando inmóvil en
las arenas de la playa. Nadi e de su des­
gracia se conmueve, unos niños arrastran
el ave hasta el agua, el m ar se lo t r aga
y nadie guarda memoria del pelíc ano en ­
gullido por el Océano.

Dulce Pelícano del Calvario, por t us
cinco últimas heridas derramaste la po ca
sangre que quedaba en tus venas .

Dulce Pelicano del altar ue perpetuas,
instante a instante, tanto amo r, tant a en­
trega, tan profusa redención .

Quisiera que todos los hombres viviesen
siempre conscientemente de cara a es ta rea­
lidad, q ue tuviesen un corazón muy grande
para amar y agradecer a n uestro Dios la
sagacidad y amor con que el divino ca­
zador persigue las almas para endiosarlas
y hacerlas felices.

Cuando contemplo tan gran parte de
los hombres que se esconden de El , en la
nube del llanto o en las so no ras ca rcaja­
das, quisiera que los que aman a Dios re­
pitiesen conmigo: «Señor , no te canses de
perseguírlos.a

Al pensar en los q ue esquiva n el en­
cuentro con la verdad , enzarz án dose en fal-

sas filosofías, místicas engañosas y r acio­
cinios no claros, hago m ías tus palabras
ev angélicas y rep it o con amor en nombre
de toda la H um anidad: TU ERES EL CA-

lINO, LA VERDAD Y LA VIDA.
Al ver a muchos hombres que, aturdi­

dos en una vida ag itada, se meten en nego­
cios tur bios y hasta criminales algunas
veces, en busca de grandes ventajas ma­
te riales , un a profunda mirada del alma te
ha bla del deseo de vivir un a pobreza ab­
solu ta , corno la tuya, la desn udez del que
no quiere m ás ap oyo que la fe en un Dio s
bueno y bondadoso.

Cuando los jóvenes, acuciados po r es a
infinita n ost algi a que tu dejaste en la pro­
fundidad del ser , van men digando a las
cr iaturas la belleza y el am or , o remon­
tánd ose por encima de todo egoísmo des­
pilfarran su amor y sus energías , volcán­
dose en el vicio y en el placer , mi alm a
franc iscan a muy qued a te susurra : MI
DIOS Y MI TODO ; pero los ojos se me van
tras esas r icas ca n ter as de donde se podían
Jacal' hermosos bloques, con los cuales Tú
podías diseñar magníficas tallas par a tu
nglesi a y pa ra t u Reino.

Pienso en los niños desarapados que
Uenten la miseria en sus carnes y la po­
breza en su s alm as, y quisiera que mi rue­
to fuese el de todos los hombres:

«SEÑOR, QUE MI CORAZON NO SE
;ME QU EDE DESINTERESADAMENTE
FRIO.»

A pesar de todo esto, mi visión sobre
el mundo no es pesimista, sino ambiciosa,
q ui sier a q ue n adie olvidare al Pelícano del
Calvario y del Altar que persigue las a lm as
para hacerlas feli ces.

UNA CLARISA



LA INFANCIA
VE

SAN PACUAL
,~U

Deseo de los devotos de un Santo suele

ser el de conocer detalles de su vida . Los

de la infancia, sobre todo , quedan en la os­

curidad . Porque los coetáneos de un siervo

de Dios no fijan su atenc ión en él hasta que

no ha dado señales insignes de virtud. Sin

embargo, de S. Pascual conocemos muchos

detalles de su infancia y juventud. Ello es

debido a que las inqu isiciones sobre su vida

comenzaron apenas acaecida su muerte (no

habla pasado un año) . Y, además, porque aún

niño (y que conste que no queremos verle

Santo desde la infancia) dio señales de per­

sona de gran calidad espiritual. Son muchos

los testigos de sus prim eros años que le

recuerdan pastorcillo de 7 añitos , conocen

a sus padres y a todos sus famil iares, etc .

Vamos a ocuparnos de todo esto, aunque

sea brevemente.

Nac ió S. Pascual en Tor rehermosa, el dla

primero de Pentecostés de 1540, de ah! su

nombre de Pascua l, porque era costumbre

-declara en el proceso Fernando Catalina ­

poner tal nombre a los que nacla n en tal dia .

¿En qué dla del mes nació? Pues el dla 16

de mayo, porque Pentecostés, según cálculos,

en tal año cayó en ese dla . Fue hijo de Mar­

tln Saylón e Isabel Yubero .

Hemos de pararnos un poco para exami­

nar el apellido de su madre . Mucho s escri­

tores la llaman YUSERA. La causa, segura-

mente, la señala D. Juan José Gorr iz, cura

de Alconchel , quien dice que la gente de

aquellos tiempos se avenla mal con las lla­

madas concordancias vizcalnas. (Asi escr ibe

en la breve y jugosa bio grafl a del Santo

que imprimió en 1919.) Afirma tener en sus

manos el pr imer libro de bauti smos de Torre ­

hermosa, que comienza en 1544, y dice que

no es infrecuente de un padre "carretero"

inscri bir una hij a "carretera" . Por el libro

de bautismos no puede dirimir el caso de

Isabel Yubero , porq ue es muy posterior al

naci miento de ésta. Sin embarg o, yo tengo

ante la vista las fotocop ias del proceso de

beatificación y sucede al revés: todos los

testigos, sin excepción, dicen Ysabe l Yubero .

Sea que los testigos lo pronunciasen bien,

sea que el notario eclesiástico lo escribiera

correctamento, el caso es que ni una sola

vez se lee Yubera . Siempre Yubero, como su

padre Hernando.

Se conocen los abuelos del Santo: De par­

te de padre, Martln Saylón - Lucia Santander.

De parte de madre, Hernando Yubero - Marra

Geriz.

De las actas de los proce sos consta que

Martln Baylón, padre de nuestr o Santo, casó

tres veces. La primera con Catalin a, de la

que hubo tres hijo s: Pedro, Martrn y Maria.

Ninguno de ellos alcanzó la edad de toma r

estado o, como dicen textualmente los tes-



tigos, " modo de vivir". El tercer matrim onio

lo contrajo con Marra García de Alc onchel,

apod ada la "capellana", y del que no tuvieron

hijos. Pascual es fruto del segundo matrimo­

nio. De éste nacieron: Ana, Lucia, Francisco,

Juan y Juana. (Muchos biógrafos de nuestro

Santo afirman que Juana fue hermana de San

Pascual sólo de parte de padre. Es dec ir,

que nació del primer matrimonio.) No he po­

dido averiguar de dónde procede la noti ci a,

pero la tengo por totalmente infundada. Del

testimonio de los que les conocieron y vivie­

ron toda la vida en el mismo pueblo de To­

rrehermosa, lo contrario resulta claro en ab­

soluto. Nombran el pr imer matrimoni o y los

hijos del mismo. Nombran, lueao, el segundo

y los hijos que naci eron de él, entre los cua­

les indefectiblemente todos enumeran a Jua­

na. Asl: Diego Benito Cavero, Antón Entrena.

Pascual Carretero, etcétera, etc,

Pero contemos algo de sus padres. Las

alaban zas sobre ellos y sus as :endientes son

unánimes . "Gente de las más ;¡ranada" , dice

un tes Igo, entre los que ha habido clérigos,

sacerdotes. justicias y jurados; cargos que

no se dan más que a crlst'anos viejos, lim­

pios de sangre y muy hon rada . Desde luego,

no se trata de gente "granada" en el sentido

de riquezas, porque eran rn ác bien pobres,

gente que ganaea el pan con al sudor de su

trabajo. Concretando más, Diego Benito dice

de Ysabe l Yubero que, "adem ás de lindo pa­

recer" , era muy buena cristiana y gran limos­

nera . "Tanto, añade Marra González, que

cuando iba al horno a coc er el pan , daba

gran parte a niños y pobres, en tan gran

manera que algunos dijeron al padre del ben­

dito fray Pascual Baylón, que mirase por su

mujer, porque cuanto él ganaLa lo daba por

amor de Dios." El respondió con risa y ale­

gria: "Me huelgo que lo dé por amor de Dios.

Que si por amor de Ojos lo da, El me ayudará

a que gane otra haneguit a de trigo." No es

cor ta alabanza. Pero resulta más lnsospecha­

da esta otra. Pedro Camp os y Bartolomé Ge­

rlz aseguran que en sus últimos momentos

qu iso rec ibir, rodilla en tierra, a Jesús Sa­

cramentado en Viático. Dos virtudes que le

vienen a S. Pascual , di gamos, de familia : el

amor al prójimo, especialm ente desval ido , y

la devoción a la Eucaristra.

Los compañeros del Santo cayeron en la

cuenta, al cabo de años, de con quién ha­

blan compartido la vida: Con un "manceblco

mode sto y santi co, un mocito que llevaba vida

de gran siervo de Dios y bienaventurado".

No es maravilla que al nombrarle, no digan

fray Pascual , sin más, sino el bienaventurado,

el santo , el bendito fray Pascual. Hablan pas­

tore ado con un Santo .

P. RAMBLA, o. f . m.
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DICE ';U N A

La Iglesia ha reconoci do, " en el esfuerzo actual para promocionar a la mujer en la
soci edad hum ana , un signo de los tiempos y ha visto en él un llamamiento del esp íritu " .

Con estas pal abras , Pablo VI exp resaba su confianza en este signo , al comentar con
la Sra. Helvi Sip ila, Secretaria General del Año Internacional de la Mu jer, el tema general
de dicho año: " La igualdad, el desarrollo y la paz" .

El mes de agosto nos trae el recuerdo del tr iunfo de una mujer tipo, una mujer casi
in finit amen te sup er ior a todas las dem ás, pues roza ya los aledaños de lo divino, tanto
cuanto esto es posible a una simple criatura .
- "Mar ia',- la Virgen senc ill a y sublime, humana e inclinada hacia la ribera de lo divino,

Virg en y Madre, Madre de Oioo y Madre de los hombres, sube al c ielo en cuerpo y alma;
así lo conmemor a la Iglesia en la solemnidad de la Asunción .

María es ese signo permanente del espir itll ,-én- todo lo que u-ia mujer puede alcanzar,
pot encian do ai máx imo sus cualidades específicas. En el caso d l Mar ía , potenciadas por
una preelecci ón singu lar y divina .

María es el prototipo de la mujer de todos los tiempos .
A este respecto hab la Pab .o VI en la " Marialis Cultus " :

" La mujer contemporánea , deseosa de pe.r:· par con poder de decisión
en las elecciones de la comunidad , conternpt r '" con intima alegría a Marra,
que, adm itida al diálogo con Dio s, da su cr : ·'-.l t im;ento activo y responsa­
ble , no a la soh.cl ón de un problema cont ir -j- rve , sino a la obra de los si­
gl os, co mo se ha llamado justamente a la "', amaci ón de l Verbo . Se dará
cue nta de que la opción del estado vi rq in, : ::··,r parte de María, que en el
design io de Dio s la disponía al misterio u : a Encarnación, no fue un acto
de cerrarse a algunos de los valores dr.l estado matrimonial , sino que cons­
tituyó una opció n va liente, llevada a ca _o pa ra consagrarse totalmente al
amor de Dios."

María es la mujer liberada, equilibrio perfecto de sencillez y
forta leza : que sabe de entregas, de exilios y de colaboraciones y
que llega al pie de la Cruz valerosa y fuerte hasta el fin . Su Asu n
c ión a los cielos es el colofón de esta vida de donación total co n
todos los valores que puede encerrar un corazón femenino.

En segu imiento de Maria ha habido y seguirá habiendo una
leg ió .1 de mujeres, brillantes unas y quizá oscuras las más , pero
siem pre ilustres en la generosidad, que han contribuido callada­
mente, con su trabajo y con su ejemplo, a la elevación de su
entorno.

Precisamente este mes de agosto recuerda a una de estas
mujeres : Clara de Asís , que moría en San Darni án, el 11 de agosto
de 1253. La imitadora de Maria en su humildad, en su pobreza, en
su vida de fe, en su visión optimista de la vida, a través del ideal
íranc .scano. de preocupación por todo el mundo y sus problemas,
a pesar de su estricto retiro del mismo.

¿i Jo fue ella la que liberó a Asís de caer en poder de los
sarra cenos? ¿Ella la que unificó todo su ser en el ideal francis­
cano ? ¿La que consumó su unión con Dios y su espíritu de fe
hast a poder exclamar a la hora de la muerte: "Ve segura, alma
mía, porque llevas buena escolta para el viaje"?

La. mujer actual no puede menos de volver los ojos a Marra,
come; protot ipo de la Mujer de todos los tiempos , y a las que,
tras sus huellas. han seguido la trayecto ria lumin osa de su ser
espe cífico .

S ólo así podrá " contribuir no solamente a la elevación de sí
rnisrr.a, sino también a un progreso cualitativo de la convivencia
humana en la igualdad, el desarrollo y la paz" . Todo un programa,
noblemente ambic ioso.



Arbolillo
que guarda entre sus ramas
una canción ,
una nube,
un rayo de sol
cegador.

Sin nombre el arbol illo,
sin letra la canción.
y la nube, a su paso,
oscurec ió el furtivo
rayo de sol . . .

En el camino, yo,
romero del amor.
En la mano una antorcha,
en los ojos cl aror . ..
Un trasunt o lej ano
de otro mundo mejor.

Quiero ser un juglar.
Quiero ser la can ción
-alas, ll ama y misterio­
de los campos en flor.

Sembrador afanoso
de tus surcos, Señ or.
Quiero horizontes claros ,
quiero un rayo de sol
para enhebrar poemas,
para ens ar tar el árbol,
la nube y la canción.
Sembrador de aleg ría
en los campos de Dios.

AUREA
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